Mi nombre es Rita tengo 45 años, estoy casada, tengo dos hijos y una nieta,  cinco años de padecer  Cirrosis Hepática y dos años de estar en lista de espera para el trasplante de Hígado.

Anteriormente de que se me detectara la enfermedad trabajaba en un bazar,  tuve que dejar de laborar lo que cambio mi vida por completo, ahora tengo que depender de los demás miembros de mi familia.  Todo lo que ingiero me cae mal, por las noches casi no duermo por la incomodidad y lo duro que siento el estomago,  un día estoy bien y el resto de la semana mal,  sin embargo mi condición de salud aún no está muy deteriorada,  como si veo a otros compañeros de lista de espera, por eso espero con ansias el trasplante, pero sin embargo  pido a Dios que sea lo mejor y que si es su voluntad que me mande un Donador.
Siento temor mucho temor, vi morir a una hermana mía  producto de la misma enfermedad, vi como la cirrosis la comenzó a consumir hasta que murió, por eso no quiero llegar a esa etapa. Deseo que Dios me dé una segunda oportunidad de Vida, siento tantas esperanzas donde veo a los que ya están trasplantados y como les  ha cambio la vida después del trasplante,  ya trabajan y se ven muy bien solo tienen que cuidarse, eso es lo que me mantiene tan positiva y con ganas de luchar para  salir adelante yo también.
Deseo pedirle a todas las personas que Donen Vida, no hay que esperar a estar en una situación de estas para ponerse a pensar en cómo se puede ayudar, “recuerda hoy somos nosotros los que necesitamos de la ayuda de todos ustedes, mañana no sabemos  quiénes serán los que van a formar las listas de espera para un trasplante”.

